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Plantear escenarios ttituros de rralidades que, co- 
mo sabemos, son en sí mismas impredecibles, es to- 
da una aventura intelectual y  política, pues a 
menudo, los pronósticos suelen estimarse demasia- 
do estrictos, cuando que debieran ser tomados con 
reservas. 

La aventura se vuelve más riesgosa si se parte exch- 
sivamente de estadística. Por ahí en nuestra época 
de estudiante, un profesor de la universidad, nos se- 
tialaba que en realidad el hombre contemporáneo 
se basaba para tomar decisiones en relación a tres si- 
tuaciones históricas: Las mentiras, las mentirotas y  
las estadísticas. 

En efecto, ha llegado inclusive a cundir en Europa 
toda una teoría del Estado mitomano, del Estado 
mentiroso. 

Lo cierto es que desde Aristbteles, el Estado antiguo 
envuelve ya razones políticas de orden para “ocul- 
tar” la realidad, que para Marx, en el caso de la mer- 
cancía en el modo de producción capitalista se 
convierte en fetiche de las relaciones sociales. 

Las estadísticas dicen pocos datos “fríos” y  sí, en 
cambio, envuelven mucha ideología que se disocia 
de las relaciones objetivas de cómo los hombres prw 
ducen e intercambian mercancías, amén de cómo 
se incrustan en las relaciones de poder, es la cons- 

tante histórica de los estudios científicos. Por eso, 
la ciencia no puede ser neutra, nunca lo ha sido. Por 
lo general la interpretación de la realidad por el su. 
jeto de la historia, casi siempre lo envuelven sus sen. 
timientos y  frustraciones, particularmente de su 
paso por la sociedad. 

Por tanto, las estadísticas prefiguran razones de Es- 
tado, esto es, razones de poder y  de lucha política. 
Quien utiliza las estadísticas, son individuos socia. 
les, antes políticos que yuxtaponiendo la realidad, la 
enciman y  no sólo la relativizan, sino la deforman, 
ajustándola a las razones de la política y  la ideología. 

Las estadísticas definen los circuitos políticos por 
excelencia. Los datos suelen politizarse hasta el ix- 
tremo en que su configuración aparece desde el 
momento en que pensamos los datos y  su utilidad. 
Pasando, desde luego, por su dise&, captura, pro- 
ceso, difusión y  utilización de quien toma decisiones. 

Los datos, por tanto, encubren o descubren, preci- 
san o complican, distinguen o confunden, animan 
o deprimen, aclaran u obscurecen la realidad histó- 
rica de los grupos y  sociedades, 

Las estadísticas, suelen servir para magnificar las 
obras del estado o para legitimar un orden de cosas 
o bien, para enjuiciar, reprobar e inclusive detrac- 
tar políticamente las costumbres del poder. 



Las estadísticas implican tendencias, pues a partir 
de una misma fuente de datos, pueden existir “II” 
interpretaciones. No se diga a partir de diversos pro- 
cesos, bases, sistemas de difusión y  presentarián de 
datos. 

La riqueza dr las estadísticas está rn la interpreta- 
ción y  no en el dato mismo. Los datos, por si mismos, 
no determinan nada. 

Desde mi punto de vista, los estadísticas y  sistemas 
cuantitativos en general, tendientes a aprehender la 
realidad, si se sustentan en trabajo de pcnsatnien~ 
to, que porta de análisis lógicos y  de discursos cien 
tíficos donde se sintetiza la teoría, historia y  la praxis 
social. Sin el ajuste del tiempo y  el espacio, los da 
tos en general pierden sentido y  posibilidad dc coad- 
yuvar a explicar la realidad. 

En este ensayo se parte de la configuración de esce- 
narios para los prkimos años del gobiet-no federal. 
Se parte rnetodolí>gicat>lentr de la técnica de buscar 
interpretaciones a partir de las tcndrncias histól-i- 
ras, en base a discursos te6ricos qur permitan com 
prrnder la realidad total, a partir dc praxis política 
es cl vehículo que permite la transformación de las 
sociedades. 

Las interrogantes 
El futuro de la formacii)n económico social mexi~ 
cano está lleno de deudas y  de incógnitas. El vivil- 
envueltos cn una crisis mundial y  nacional por más 
de 13 aiios no alienta demasiado, sobre todo, cuan~ 
do nos asomamos a los indicadores dc la realidad 
política, económica y  swial de IIUCJ~TI> tiempo. 

Particularmente, paises como hléxico que no alcaw 
zan a enC”“tlar todavía la fi>rmula que nos defina 
un nuevo modelo de desarrollo que permita ronci~ 
liar crecimiento econi>rnico con estabilidad dc JWe- 

cias y  con justicia social, cs una tat-ea no sil10 de 
políticos y  científicos, sino de todos los que quieran 
\;ibrar como actores y  no si>10 COIIIO espectadores de 
los graves probIemas nacionales. 

iDe dí>nde pt-ovcndt-á el capital para inccntivar la 
planta productiva, después de un sexenio de recrsión 
económica? $XIKI lograr el tan ansiado crecimiento 

econbmico con bases más firmes y  sostenidas, que 
no impliquen traumas en los arranques y  frenos a 
la mitad del camino? 

?De dónde provendrá cl capital para crecer econó- 
micamente, más aún si Salinas de Gortari pretende 
reforzar el salario real, la demanda efectiva y, por 
tanto, e! mercado interno? 

Hasta ahora, el pretendido modelo neolil~eral ha 
desranzado en unas 200 empresas exportadoras, 
principalmente de manufacturas. En la administra- 
ción de de la hladl-id se logro revertir el esquema 
de petrolilacií>n de la economía nacional. 

Siu embargo, tan anhelada meta se logril sin pt-ácti- 
camente ampliar la planta productiva rxistentc ! 
tampoco la inversión bruta tija y, si en cambi<>. se 
reprimieron las importaciones, contrajeron el sala- 
rio real y  debilitaron cl mercado intcr-no. 

Durante seis aios h lesPlvil?l i11tPlllilciolli>lrs del 
Banco de Mkico logt-aron crecet- a la cili;l récord 
histi,rira, en marzo de 1088, a 16 000 millones de 
di,larcs. Para septicmbr-e, segiín el VI Informr de gw 
bierno dc Miguel de la Madrid, ktas habían dcsce~r- 
dido a I:! 036 milloncs de di~larcs. C)uizás COI, la 
eminente sr>lnwaluacii>n del pes<j, caída de 105 prr- 
cias internacionales del pctri>leo, pét-dida dr dina 
mismo dc las exportaciones no petroleras y  itumrnto 
pcligr-oso dc las importaciones, las rcscrv;u del país 
SC diluyan aún más, pudiendo llegar pr<rl>;tblemcn~ 
tr a diciembre dc 1988 a cuva dr 6 000 mill<lnes 
de di>larcs. 
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&ograremos vencer la inercia de 18 años pletbricos 
de especulación, rentismo y  acaparamiento? iPodre- 
mos, acaso, negociar mejores condiciones de pago 
de la deuda externa? ?Podrá reaccionar, por fin, la 
iniciativa privada para invertir en México, moder- 
nizar sus plantas productivas, emprender y  arriesgar 
su esfuerzo y  modificar obsoletos hábitos de produc- 
ción, administración y  comercialización de bienes 
y  servicios? 

$e podrá, revalorar en definitiva, más allá de las 
aulas de la educación superior el papel de la ener- 
gía humana en el cambio estructural y  en la rrcon- 
versión industrial? ?De dónde y  a través de qué 
mecanismos más efectivos vamos a financiar los pro- 
gramas de ciencia y  tecnología que deben correr pa- 
ralelos al programa de modernización econi>mica? 

Por el lado político, SC abren las siguientes interro- 
gantes: ¿Se podrán superar las experiencias y  resul- 
tados que provocaron los Comicios Federales del 6 
de julio de 1988? ?Nos seguiremos transformando 
por medio de instituciones o volveremos ala época 
del México bronco y  lleno de mesianismo y  caudi- 
llismo? 

~Estarernos preparados para vivir y  recwar la dcmo- 
cracia, con sus retos y  riesgos, sin que implique el 
advenimiento de la anarquía o el fascismo? (Se de- 
mocratizará el presidencialismo y  el partido en el 
poder? ?Serán capaces los partidos de oposición de 
superar cl alegato y  transitara la organiraci6n polí- 
tica articulada y  viable para acceder al poder? 

<Podremos retornara la política exterior sensata y  
digna, de sólidos principios soberanos y  nacionalis- 
tas, o implicará más retroceso, confusión, defensiva 
y  cesión de espacios a paíscs hcgcmónicos? 

Por el lado social, surgen también varias preguntas 
que la nación se hace y  dirige a Carlos Salinas de 
Gortari, a saber: ,:Se podrán mitigar los costos socia- 
les de la crisis econúmica y  la política emprendida 
para supuestamente resolverla? $e podrá resarcir al 
pueblo de sus condiciones de vida perdidas? iPodre- 
mos aumentar el salario real de los obreros y  al mis. 
mo tiempo garantiza rentabilidad y  confianza a los 

inversionistas? i Posibilitaremos la esperanza de nue- 
va cuenta de los sectores medios, columna vertebral 
de la sociedad y  el trabajo intelectual necesario 
para organizar la producción y  el cambio estruc- 
tural? 

?Podremos revertir la concentración del ingreso y  
la riqueza en unas cuantas Iàmilias? ¿Podremos sa- 
car de una vez por todas del letargo y  la pobreza a 
millones de campesinos? <Podremos producir los ali. 
mentas que requiere el todavía incesante aumento 
de la poblacibn?. 

?Podremos generar el 1.5 millones de empleos anua- 
les que requiere la nueva y  rezagada fuerza de traba- 
jo? <Podremos aumentar la dieta básica del mexicano, 
con los nutrientes mínimos necesarios para el cre- 
cimiento y  desarrollo de la poblacií>n? ~Podremos 
asegurar servicios médicos y  asistenciales a toda la 
población y  educación de 11 aiios? ,:Podr&nos fini- 
quitar ya el problema del analfdbetismo estructural 
Y abatir el funcional! 

?Podremos producir más y  mejor sin deteriorar aún 
más la naturaleza, erosionar los suelos y  degradar 
el ambientcl <Podremos modernizar al fin, los ar- 
caicos sistemas dc comercializacii>n. abasto y  distri- 
bución de bienes y  servicios? ;Podrán m.zjytr la 
calidad, efectividad y  oportunidad los servicios pú- 
blicos en general? 

iPodremos al fin hacer vigente el fcdcralismo, con 
pleno equilibrio de niveles de gobierno? <Sr acaba- 
ren al fin los virreinatos en nuestro país? 

;Podrán las universidades e institutos de educación 
superior dirigir el proceso del cambio social? iPo- 
drán éstas abrir mayores espacios de comunicación 
con el sector productivo o seguirán enclaustrados 
en mantos inmaculados, pensando que desde ahí ha- 
rán la revolución socialista? 
En contra parte, tpodrá el sector productivo salir 

de su malinchismo tecnológico y  aportar. ahora sí, 
mayores recursos para la investigación científica y  
tecnológica? 

iPodrán los medios de comunicación de masas mo- 
dernizar sus procesos de información, superando 



dogmatismos y  mesianismo al mismo tiempo? ¿Im 
plicarán estos medios la superación de la enajena 
ción y  la estupidización-como fórmula de despoliti- 
zación? iPodrán superar estos mismos medios el 
autoritarismo y  el tono prepotente de la manipula- 
ción de la inormación? iEn suma, podrán cumplir con 
sus función social sin dictar moral y  ética maníquea? 

?Podrá la nación, en suma, transitar del autoritaris- 
mo, desarrollismo, capitalismos salvaje y  de moder- 

nidad palaciegos y  notinescos, a otro de carácter 
democrático, justicia social y  modernización de via- 
bilidad civilizado. 

El Dr. Salyana Rodr&wz es Profim- Znuest@adm de h Sec- 
ción de Gradtis. Egmado de la UNAM ca dos maes. 
trias y  doctorada 

Tarifa de los anuncios 
por ejemplar de aparición 

4 tintas l-2 números 

4a. de forros 60,OOO.OO 

Blanco y negro 

3-4 números I 

75,ooo.oo 

3a. de forros 45,ooo.oo 55,ooo.oo 

página interior 35,ooo.oo 40,000.00 

112 página horizontal 25,OOO.OO 30,000.00 

1 columna 25,OOO.OO 30,000.00 

112 columna 15,ooo.oo 20,000.00 


